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Regular la moral, psiquiatrizar el sexo. La 
construcción de monstruos sexuales como 
forma de regulación de la sexualidad en la 
Argentina de principios del siglo XX 

ALLEVI, José Ignacio (CONICET; UNR) / joseignacio.allevi@gmail.com 
GERMAIN, Marisa (UNR) / socialpsi60@gmail.com

Eje: Biopolítica, cuerpos y violencia

 » Palabras claves: Inversión sexual; Psiquiatrización de la sexualidad; Abyección; normalidad 

 › Resumen

La ponencia que sigue pretende aproximarse de forma empírica a un problema concreto; a saber, 
las contingentes y arbitrarias relaciones entre ciencia médica, sociedad y moralidad. En este sentido, 
¿cómo se configura un monstruo sexual, de modo que sea posible intervenir sobre él?, ¿cómo esta 
operación habilita una vía para cimentar discursiva y normativamente una sexualidad “normal”, pa-
sible de ser regulada? Los desarrollos de G. Canguilhem y M. Foucault en torno a las condiciones de 
emergencia de normas –ya sean biológicas o sexuales, disciplinarias o reguladoras-, a la normaliza-
ción y lo monstruoso, junto a aportes de J. Butler en relación a la construcción de exclusiones sociales 
por medio de la generación de seres abyectos, constituyen las herramientas a partir de las cuales 
abordar un conjunto de artículos de los Archivos de Criminología, Medicina Legal y Psiquiatría publi-
cados entre 1902 y 1903, centrados en la problemática de la inversión sexual. Proponemos, entonces, 
que es posible relevar en ellos la operatoria por la cual una serie de elementos son transformados por 
el alienista en un repertorio dotado de carácter nosográfico y semiológico, que posibilita conformar 
discursivamente las patologías que se atribuyen a esos sujetos. A partir de dicha intervención y praxis 
regulatoria se volvería factible, entonces, intervenir sobre poblaciones seleccionadas, sentando un 
patrón de legibilidad cultural sobre las vidas que pueden ser vivibles y aquellas que ingresan en el 
plano de la abyección y la reprobación.

 › Perspectivas de lo normal a partir de lo monstuoso: Canguilhem,
Foucault, Butler

Distintas sociedades han generado a través de su historia mecanismos inmanentes de diferen-
ciación entre grupos y poblaciones; de las múltiples alternativas de división que se conocen, enfo-
camos este trabajo en aquella que deslinda lo normal y lo patológico. Esa distinción tan significativa 
contemporáneamente –y de reciente surgimiento1-, se anuda con otra que reparte entre lo lícito y lo 
ilícito, lo honesto y lo que constituye un crimen. Esas líneas definen, además, modalidades distintas 

1. Como lo indica Foucault, “El conjunto de las dicotomías fundamentales que, en nuestra cultura, distribuyen de los dos lados del límite las 
conformidades y las desviaciones, encuentra allí una justificación y la apariencia de un fundamento. Esos prestigios sin embargo, no deben 
hacernos ilusión: fueron instaurados en una época reciente; la posibilidad misma de trazar una línea entre normal y patológico no fue formu-
lada en una época mucho más antigua, puesto que hay que reconocer la absoluta novedad en los textos de Bichat, en el codo entre el siglo 
XVIII y el XIX”. (Foucault, 1994: 624/5).
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de inclusión –como objeto de saber y blanco de tecnologías de poder- y exclusión de algunas esferas 
de la vida social, como la familia, el trabajo, el juego, el discurso (Foucault, 1994).

 › Canguilhem

Georges Canguilhem sistematiza en su indagación más reconocida, Lo normal y lo patológico 
(1971 [1966]), la problemática relativa a los criterios de tal distinción, siendo el punto central deter-
minar si es la medicina la que convierte conceptos puramente descriptivos en ideales biológicos o si, 
a la inversa -y por recibir de la fisiología la noción de hechos y coeficientes funcionales constantes-, 
la medicina admite la noción de norma en sentido normativo. En esta dirección, Canguilhem obser-
va que entre las distintas significaciones dadas antaño y actualmente al concepto de enfermedad 
existe algo en común: en todos los casos esas concepciones contienen virtualmente juicios de valor 
(Canguilhem, 1971 [1966]: 88). Desplazándose de lo vital a lo social, ubica tempranamente que el 
sentido de los conceptos de norma y anormal en ciencias sociales debe abordarse a partir de la pro-
blematización de la relación entre normalidad y generalidad. A partir de un rastreo tanto filológico 
como filosófico del término normal para la Francia post-revolucionaria -“término mediante el cuál el 
siglo XIX va a designar el prototipo escolar y el estado de salud orgánica” (Canguilhem, 1971 [1966]: 
183-185)-, concluye que es la norma la que posee el poder de fijar el patrón de lo normal pero sólo en
el marco de un conjunto de otras normas y de una nueva lógica social clasificatoria, inaugurada desde
mediados del siglo XVIII en Francia (Canguilhem, 1971 [1966]: 193), en cuyo seno se desplegarían
distintos procesos de normalización –técnica, jurídica, pedagógica, sanitaria, etc.-, que remiten unos
a otros y “supone[n] la representación de un todo posible de decisiones correlativas, complementarias
o compensadoras.” (Canguilhem, 1971 [1966]: 199-195). La unidad virtual de las normas sociales da
por resultado a la sociedad como organización. En el organismo vivo las reglas de ajuste de los órga-
nos entre sí son inmanentes al funcionamiento, orden autodefinido, en tanto la organización social,
parece ajustar la multiplicidad de sus componentes por reglas que no le son inmanentes. Así, para
la sociedad no hay terapéutica posible dado que no podría conocerse el estado de salud –planteado
como norma inmanente al organismo social (Canguilhem, 1971 [1966]: 198-199)-. En tanto lo mons-
truoso, Canguilhem lo considera justamente como un cuestionamiento al poder de la vida para hacer
aparecer su propio orden y a la vez, ruptura de una expectativa basada en el hábito. Forma de lo vi-
viente cuya cualidad es repeler, pero que permite disociar conceptualmente reproducción de repeti-
ción. Lo monstruoso así naturalizado deviene un concepto biológico por el cual las monstruosidades
son repartidas en clases según relaciones constantes, se las puede provocar experimentalmente, y
entonces lo irregular es devuelto a la regla (Canguilhem, 1976 [1971]: 208).

 › Foucault

En los trabajos de Foucault la cuestión de lo normal y lo patológico es interrogada como una re-
lación que articula producción de saberes y regímenes de verdad aparejados a relaciones de poder, 
en tanto las formas de subjetivación emergentes constituyen tanto modos de sujetamiento político 
como de producción social de sujetos gobernables. A partir de su problematización de la emergencia 
de la medicina clínica, aborda el vínculo entre normalidad, patología y enfermedad. Hasta fines del 
siglo XVIII lo normal era un implícito del pensamiento médico que funciona para explicar la enferme-
dad, a partir del siglo XIX las ciencias de la vida operan como modelo de las ciencias del hombre, no 
por las cualidades específicas de los conceptos biológicos sino por el “hecho de que estos conceptos 
estaban dispuestos en un espacio cuya estructura profunda respondería a la oposición de lo sano y de lo 
mórbido” (Foucault, 1983 [1963]: 61-62). Al retomar años después el pasaje que se opera mediante el 
alienismo hacia la patologización de la experiencia de la sinrazón –que hace emerger por vez primera 
la enfermedad mental y a la vez al médico capaz de tomarla bajo tutela- señala que dicha lógica se 
extendió al punto de codificar la mayoría de las oposiciones de la cultura en términos de normal y 
patológico, operación que habilitó, asimismo, la certeza sobre la existencia de técnicas de reducción 
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de lo patológico a lo normal (Foucault, 1994: 603). Cada sociedad delimita, en esta dirección, el do-
minio de fenómenos que la medicina tomará como objeto, y no a la inversa, como suele presentarse 
el estatuto de cientificidad de estas ciencias (Foucault, 1994: 753).

En su genealogía de lo anormal, Foucault observó la formación de un modo de ejercicio del poder 
que conjuga lo disciplinario con lo biopolítico, y entendió así que la norma y la normalización eran el 
centro del análisis en el pasaje de un modelo jurídico de la sociedad a un modelo médico en sentido 
amplio –una medicina social en la cual lo jurídico es colonizado por lo psiquiátrico (Revel, 2002: 45)-. 
En tanto obstáculo o resistencia en el seno de una cierta técnica de poder, el monstruo, emerge en 
el campo ‘jurídico-biológico’ como figura doble que no solamente viola las leyes de la sociedad sino 
también las de la naturaleza, transgresión a dos órdenes, principio de inteligibilidad de todas las 
formas de la anomalía (Foucault, 1999, 51). El monstruo interroga ‘la norma’ en tanto los saberes 
respecto a ella se producen en el marco de ejercicio del biopoder. En las sociedades de normalización 
se solapan la norma de la disciplina – que remite actos de individuos a un patrón de comparación, un 
estándar arbitrariamente fijado- y la norma de la regulación –que emerge de la objetivación de una 
regularidad fáctica que se torna prescriptiva (Foucault, 1999: 225)

 › Butler

Partiendo de una concepción del discurso como poder, Judith Butler enfatiza el carácter productor 
del discurso a partir de la reiteración, la iteración derrideana y la generación de campos de exclusión 
constitutivos de las identidades sociales. La performatividad definiría, según la autora, el campo de 
aquello que puede ser reconocible, así como de aquello que no ingresa allí y constituye seres “otros”, 
abyectos2. Si el sujeto puede ser pensado tanto desde su producción discursiva –en tanto toda enun-
ciación supone una reiteración de las normas y patrones que han conducido a su constitución- como 
desde su estructuración en torno a una falta (Zizek, 2003 [1989]), es posible entender que el mismo 
tematiza, de forma “limitada” e imperceptible, una serie de tópicos sedimentados en su psiquis y 
su cuerpo; una tematización inestable y pasible de apropiaciones diversas, en función de la agencia 
que dichos discursos le han otorgado. En su operatoria, el poder orquestaría un acto de exclusión 
radical –fundamental en la constitución identitaria (Butler, 2008: 19-20) - que sienta los patrones de 
inteligibilidad cultural sobre aquello que efectivamente implica ser un sujeto cognoscible y recono-
cible socialmente, y define, por otro lado, quienes integran el campo de lo abyecto. La constitución 
subjetiva se da en el marco de la inserción de un ser en una temporalidad que no le es propia y que 
carga y redefine normas que lo entablan, que le habilitan a producir un relato autorreferencial –aun-
que imposible- , y que lo vuelven parte de un conjunto que limita las posibilidades de postular una 
singularidad individual propia (Butler, 2009 [2005]: 90)3.

 › Sujetos de deseo: medicina y alienación en Argentina

Abordar la inversión sexual en la Argentina de principios del siglo XX requiere tener presente: los 
procesos de expansión urbana en las áreas económicas más dinámicas; el cosmopolitismo fruto de 
las oleadas inmigratorias; los límites del incipiente aparato estatal en dichos espacios y –en mayor 
medida- en otros del “interior” (Bohoslavsky y Di Liscia, 2008); la lectura y recepción del positivismo, 
la teoría de la degeneración y la configuración de un darwinismo local (Talak, 2010) como marcos 

2. “La fuerza normativa de la performatividad –su poder de establecer qué ha de considerarse un ‘ser’- se ejerce no sólo mediante la reite-
ración, también mediante la exclusión. Y en el caso de los cuerpos, tales exclusiones amenazan la significación constituyendo sus márgenes 
abyectos o aquello que está estrictamente forcluído: lo invivible, lo inenarrable, lo traumático” (Butler, 2008 [1993]: 268)
3. Esta proposición de la autora se enmarca en los posteriores avances de sus reflexiones en torno a la posición del Otro en la constitución de 
un “yo” capaz de dar cuenta de sí. En este sentido, el intento mismo de autonarrarse impone al sujeto circunscribirse a la regulación sobre 
cómo ese discurso puede ser considerado tal. Existe un núcleo de relaciones primarias constitutivas de un “yo”, relaciones difícilmente alcan-
zables en el relato que el sujeto hace de sí; en su intento autorreflexivo, empero, el sujeto ingresa en el una estructura de interpelación –una 
estructura lingüística y significante que impone formas del decir y el sentir- por la cual se dirige a un “tú”, un Otro constitutivo. (Butler, 2009: 
77-78)
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desde los cuales proyectar el diseño del Estado y sus funciones4. En este contexto produce Francisco 
De Veyga, quien contribuyó a la creación del Servicio de Observación Presuntos Alienados en 1897 y 
de la Oficina de Psicología y Antropología en 1907 –a cargo de José Ingenieros-, a partir del Depósito 
de Contraventores de la Penitenciaría Nacional5. Los casos que abordamos fueron publicados entre 
1902 y 1904 en los Archivos de Criminología y presentan a sujetos “afectados” por inversión sexual 
masculina, noción con la cual aludían a homosexualidad junto a prácticas de travestismo. 

El primer caso corresponde a “Manón”, un hombre joven y extranjero de casi veinte años. A partir 
de la narración que hace de su estilo de vida –canalizada por el médico-, es “diagnosticado” como 
un invertido sexual congénito. Los intentos por demarcar el plano de lo patológico de su condición 
se observan ya en las primeras líneas que, como resulta evidente, no responden a una descripción 
semiológica “médica”, sino más bien moral:

En diciembre de 1899 se observó el sujeto N.N., joven de 18 años, de correcta presencia, aspecto 
afeminado, lampiño, insinuante (…) Pertenecía al corto número de los que hacen profesión pública 
de su inversión; como tal se le conocía en todas partes… (…) Manón, que tal es su nombre de batalla, 
había sido un niño sano hasta la edad de 15 años; no tenía hábitos de masturbación e ignoraba las 
relaciones sexuales con personas de sexo femenino. A esa edad, en la plenitud de la crisis de la pu-
bertad, tuvo sus primeras emociones sexuales. Su maestro de escuela le acariciaba con demasiada 
ternura (…) hasta que un día fue invitado por él a acompañarle a dormir. Así se produjo su desflo-
ración à retro. El acto se repitió muchas veces. Manón no recuerda haber sentido en su infancia la 
menor atracción por el sexo femenino; en cambio siempre fue amigo de las caricias de los hombres, 
que le producían un placer a que le dejaban ajeno las mujeres (De Veyga, 1902: 44-45) 

Así, la sexualidad aparece como un indicador patológico, y la figura de un tercero –que opera 
como factor ambiental- detona un devenir desviado. Sin embargo, el ambiente es menos relevante 
en la argumentación de De Veyga que el impulso del propio paciente, que –en función del recuerdo 
de su deseo infantil- habilitaría el carácter innato de su orientación. En lo que refiere a la explicación 
médica, en ella se observa una operatoria argumental que busca investir de cientificidad criterios de 
un registro moral. Por un lado, intenta vincular una elección sexual catalogada como “desviada” con 
un desarrollo mental y físico-sexual deficiente; por otro, empero, la cuestión central se encuentra en 
que la relación entre genitalidad y psiquis será patológica siempre que no responda a una orientación 
heterosexual. En efecto, como el alienista expone:

Como hemos tenido ocasión de decirlo (…) las desviaciones y versiones del instinto sexual, de cual-
quier orden que sean, obedecen en su etiología, lo mismo que en su expresión específica, a la acción 
combinada de dos factores muy diversos pero íntimamente ligados entre sí: el grado de actividad 
del aparato genital, de un lado, y el desarrollo mental del sujeto, por otro. Que las alteraciones ana-
tómicas y funcionales de uno u otro sean congénitas o adquiridas, significa muy poca cosa en la 
producción de estos hechos. El secreto patogénico reside en la mutua solicitación que se ejercen 
entre ambos centros, en la lucha de influencias o de estímulos que se establece entre ellos desde el 
comienzo de la vida sexual. (De Veyga, 1903: 194)

Y reforzará su postura enfatizando enérgicamente que toda conducta sexual desviada responde 
indefectiblemente a un estado mental y moral patológico y desviado

Es en esta última relación que mantienen entre sí los centros orgánicos de la vida sexual con los de 
la vida mental, los que priman por su acción son los últimos. Su soberanía es tan absoluta que, a ellos 
solos, en ausencia de alteraciones de parte del aparato genital, se les puede imputar muchas desvia-
ciones o aberraciones de orden funcional, no siendo exagerado decir que la moralidad genésica de 
un individuo es obra directa de la constitución mental.(De Veyga, Ibídem)

4. Algunos autores han entendido este proceso como la progresiva emergencia de un Estado médico-legal (Salvatore, 2001) 
5. Para un análisis de la inscripción de De Veyga y su práctica profesional, así como de los casos por nosotros abordados en términos del 
proceso de construcción de archivos como dispositivos visuales, véase Ciancio y Gabriele, 2012)



ISBN 978-987-4019-26-4
Monstruos y monstruosidades: Perspectivas disciplinarias IV / 2014 32

El siguiente caso abordado resulta el más intrigante para el alienista –y el único que evidenciaría 
rasgos demenciales-: homosexualidad por perversión del instinto sexual. En esta ocasión se trata de un 
sujeto adinerado, en cuya herencia familiar el médico rescata la presencia de una hermana “desequi-
librada de nacimiento” –lo cual otorga algunas pistas al lector sobre la supuesta deriva que adoptó su 
conducta-. 

La patogenia es, de suyo, algo extraña y la expresión fisionómica que toma el sujeto una vez iniciado 
a las prácticas de esta anormalidad sale de lo común. (…) Un proceso psíquico de carácter demencial 
separa netamente el límite entre estas dos fases tan opuestas de una misma existencia, apareciendo 
como la inmediata causa generadora de esta transformación. (De Veyga, 1903: 204)

Sin observar en él estigmas degenerativos, tampoco le reconoce una “cultura” interior digna de 
destacarse, y aquí entra en juego una cuestión interesante. En tanto el sujeto aparentemente no pre-
cisa ingresar al mercado laboral por sus rentas, vemos que esta “comodidad” en la que vive el sujeto 
–que lo eximiría de la lucha por la vida – pasa a ser un criterio del comportamiento patológico:

Desarrollo intelectual completo, pero poca cultura ulterior. Carácter afable y contemporizador, de 
buen burgués tranquilo. Figura vulgar, sin signos particulares que lo distingan, ni estigmas degene-
rativos dignos de consignarse. (De Veyga. 1903: 205)

Una vez cumplidos los cuarenta años, relata De Veyga, el sujeto “transforma” su carácter hacia 
formas irascibles e incontrolables de comportamiento, situación que conduce a la familia a vigilarlo 
“disimuladamente” para evitar que concrete las fugas de su hogar, que habrían alcanzado períodos 
mayores a una semana. Dicho “estado” del sujeto se regulariza al cabo de un año, aunque su nuevo 
carácter “socializado” no es idéntico al previo; es tratado, entonces, como un infante y “Su situación es, 
pues, la de un inválido cerebral, lo que no se oculta ni aún a los ojos de los menos experimentados” (De 
Veyga, 1903: 206). En este contexto, el sujeto se hace de un nuevo régimen de vida y de nuevos víncu-
los, los cuales, de acuerdo al experto, encuentra en los prostíbulos cercanos. Respecto a su patrón de 
conducta actual, el alienista concluye:

Su propósito, y el interés que lo ligaba a la gente con quien se juntaba, era procurarse los medios de 
despertar su instinto sexual, profundamente dormido desde que empezó la crisis descrita. En efecto, 
el hombre habíase apercibido de que ya no experimentaba ninguna de las viejas estimulaciones 
eróticas que antes lo hacían entrar en excitación (…) pasaba la noche en el burdel, anheloso de que 
las sugestiones del medio lo ayudaran, ensayando en cuanto le era permitido, todos los recursos 
prácticos que encontraba. (De Veyga, 1903: 207)

Partiendo de la veridicción de su argumento, De Veyga no parece desdeñar el hecho de que el su-
jeto se procure estímulos sexuales. El problema se presentó, en cambio, cuando fue conducido por el 
ambiente “nocivo” que lo rodeaba a una “fiesta de maricas” que habría definido su orientación como 
invertido por perversión. Resulta llamativo el motor de su atracción hacia los homosexuales travesti-
dos: éste no habría sido sexual, sino “afectivo” o de “compañerismo”, y en opinión del galeno, residía 
más en el goce que podía alcanzar siguiendo una cierta performance antes que en el estímulo erótico.

El último caso que abordaremos corresponde a “Aida”, un invertido que, en el marco de sus “mal-
formación psico-sexual” (De Veyga, 1902: 370) imitaría el prototipo de una “mujer honesta”. Al des-
cribirla, De Veyga destaca una serie de factores que fundamentarían implícitamente su orientación: 
familia acaudalada, “maneras delicadas” evidenciables desde la edad escolar, poca instrucción.

Nacido en buena cuna y criado en la holgura, se hacía notar en el colegio por las maneras delicadas 
y la conducta ordenada. Se le tenía por demasiado pulcro en el lenguaje, y jamás, como excepción 
extraordinaria en su género, se le escuchaba palabra indecente, siquiera la más tolerada en el len-
guaje infantil. De poco vuelo intelectual, aunque no rudo, los estudios no pasaron de la clase pre-
paratoria del bachillerato, y como la familia tenía recursos sobrados para permitirle la holganza, 
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pasó el período que completa la pubertad en la vida tranquila del hogar, frecuentando sólo aquellos 
camaradas más afines a él, en temperamento y educación. (De Veyga, 1902: 370)

A sus veinte años se le consigue un trabajo en Casa Rosada, en el cual no tuvo problemas de rela-
ción, puesto que su buen trato y su lenguaje la volvían más que “apta”. Allí conoce un partenaire con 
quien comparte tiempo por fuera del ámbito laboral. Cuando Aida “se siente acosado por el escrúpulo 
de mancillar su honra, incólume hasta entonces.”(De Veyga, 1902: 371), solicita a su pareja que se 
sustancie un matrimonio: 

El ‘casamiento’ de invertidos sexuales no es un hecho raro, por cierto, pero esta ceremonia no se rea-
liza ordinariamente, sino como un acto de ostentación escandalosa, para hacer público un amance-
bamiento existente o meditado, siendo siempre gente corrida en el ageno [sic] quien la practica. (…) 
El acto se realizó con el aparato convencional de una boda real; ella, vestida de blanco, adornada la 
cabeza de azahares; él de frac y guante blanco, como si fuera a recibir la santa unción del sacerdote. 
(De Veyga, 1902: 371-372) 

En cuanto al estado psíquico y la elección sexual de Aída y sus “cómplices”, De Veyga insiste en que 
por encima de toda patología mental el factor del ambiente es determinante, y que se da una especie 
de complementariedad entre aquellos individuos que se invisten como mujeres y quienes, por otra 
parte, tienen interés en satisfacer su instinto sexual con ellas:

Mentalmente considerado, ‘Aida’ no es otra cosa, como se vé, que un imitador de la mujer hones-
ta. Bajo el punto de vista sexual era un impotente completo. (…) Su voluptuosidad consistía en ser 
poseída por un hombre, en sentir su compañía y su influencia protectora, pero no tenía siquiera el 
goce de contacto con el amante… (…) En cuanto a los cómplices de esta particular pantomima mór-
bida, avancemos esta conclusión general que puede servir de principio etiológico para el estudio y 
comprensión de todos estos fenómenos de aberración sexual en el hombre: existen al lado de los 
invertidos, para determinar o fomentar las tendencias homo sexuales, tipos previamente inclinados 
al goce corporal dentro de su sexo. La idea de aceptarle con un ser de idéntico género, temporaria o 
permanentemente, no puede tener por origen exclusivo la degeneración mental o la locura; por más 
extraviadas que sean las concepciones de la mente enferma, siempre hay en el mundo ambiente una 
base que les sirve de pie, y en ese caso, lo de ‘convertirse en mujer’, sea del tipo libertino o casto, 
responde a la existencia de una clase especial de sujetos, más numerosos quizás que la de aquellos, 
o por lo menos tanto, que busca de satisfacer las impulsiones viriles sobre un individuo de su sexo, 
forjándose la ilusión de que es mujer. De todos modos, el lado del invertido se encuentra el sodomita 
más o menos enviciado, sirviéndole de complemento o estímulo. (De Veyga, 1902: 373-374)

 › A modo de cierre

A lo largo del trabajo que antecede hemos intentado recorrer la lectura de una figura destacada en 
el alienismo argentino sobre la cuestión de la homosexualidad y el trasvestismo en los primeros 
años del siglo XX. Dicho ejercicio ha sido posible a partir de tres lentes de análisis. Por un lado, 
Canguilhem nos permite leer el intento de De Veyga en el marco de una retórica médica que 
construía cánones de “verdad” en clave biológica, realizando al mismo tiempo una operación de 
patologización de prácticas sociales por extensión.

Desde los aportes de Michel Foucault, hemos visto cómo el discurso alienista, al igual que el dis-
curso psiquiátrico adopta en más de una ocasión un carácter grotesco. Y, tal como el filósofo francés 
aclara, en lo grotesco el poder se muestra en su máxima expresión, puesto que, a pesar de evidenciar 
su carencia de argumentos en el plano científico, el discurso de De Veyga es un discurso de verdad 
sobre los sujetos en cuestión; un discurso con efectos concretos sobre dichos sujetos, sea para jus-
tificar su reclusión, para modificar sus tendencias y su conducta, sea para promover la detención de 
nuevos “invertidos”. Saber y poder se conjugan en un ejercicio y una práctica normalizadora más que 
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contundente en el comienzo de siglo argentino. Poder policial y poder psiquiátrico, ambos confluyen 
y actúan en instituciones y prácticas de reclusión e intervención sobre subjetividades y comporta-
mientos –reconociendo, claro está, los alcances del mismo, limitados a la ciudad de Buenos Aires-. 

Desde la perspectiva ofrecida por Butler, emergen una serie de interrogantes que, creemos, pro-
blematizan el objeto de una manera interesante. Por una parte, la cuestión de la performatividad del 
discurso en la producción subjetiva: ¿Cómo el discurso produce inversión sexual? ¿El discurso del 
higienismo y el discurso social de la moral de la época habilitaban un espacio para este tipo de prácti-
cas y formas del ser? Este es, entonces, un punto más que relevante para observar los intersticios que 
existen para la agencia de los sujetos “sujetados”. El poder constituyó una serie de sujetos que, en un 
momento dado, fueron capaces de emprender prácticas y performances mediante las cuales “desa-
fiaron” un estado de situación reinante. El quid no pasa por dicho desafío, sino por la concepción y el 
ejercicio mismo de formas de subjetividad por fuera de la propuesta vigente. 

Por otra parte, cabe pensar el plano de la constitución de un exterior radical por parte del discur-
so. La existencia de prácticas homosexuales o de travestismo resulta, a la luz del relato presentado 
por De Veyga, un hecho extendido y común, al menos para la sociedad porteña de principios del siglo 
XX. La operación de De Veyga –quien, recordemos, constituyó el Observatorio de la Policía Federal, la-
boratorio antropológico para reclutar la empiría de su teoría-, consiste en describir dichas prácticas,
más allá del repudio que pudiesen o no haber generado en el “común” de los ciudadanos en términos
abyectos, ubicándolos, con argumentos científicos, en el plano de lo no concebible, de la vida indigna,
cuyo final termina por ser, indefectiblemente, dramático y signado por la degeneración.

Una última cuestión en torno a estos regímenes de verdad y los yoes resultantes: todos los indivi-
duos considerados devinieron sujetos al interiorizar un cierto régimen de persona, se valieron de una 
serie de tecnologías del yo para intervenir sobre sí mismos, aunque estas hayan emanado de dicho 
régimen. ¿Es posible con estos casos afirmar –a pesar de haber sido recluidos por sus prácticas- que 
ejercieron su libertad? La respuesta no es afirmativa ni negativa. En tanto sujetos, fueron maquina-
ciones híbridas e históricas, y desafiaron, a su manera, un número más o menos importante de pautas 
de conducta. ¿Escaparon a otros patrones normativizados? No precisamente. Su construcción y su 
performance fueron las de una feminidad estandarizada, a la cual adscribían a pesar de su conside-
ración negativa. Con esto vemos que, si adoptan este “modelo”, al mismo tiempo, y como “hombres” 
que fueron en su fisionomía y educación, rechazan esta consideración negativa, y la hacen propia. La 
libertad bajo las formas políticas de gobierno de los últimos doscientos años, aprendemos con Rose, 
es una libertad regulada. Ello no impide que existan ejercicios de autonomía, cuyo éxito recaerá, con 
todo, en la consideración que el individuo subjetivizado haga de sí mismo, con la mayor independen-
cia del régimen del yo propuesto socialmente. El presente trabajo ha procurado ser una primera y 
breve historización de dicho intento.
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